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‘El autor de este artículo murió. Queda vivo, sin 
embargo. Leedlo y lo comprenderéis. Muchas de las 
cosas que escribió, inéditas, se le entregaron a k  Di­
rección de KRISS, y nos honramos publicando lo que 
pensaba quien supo caer, el fusil entre las manos, y  con 
un ¡viva a la libertad! Así murió este camarada, y des­
de nuestro periódico queremos dedicarle un homenaje 
a que se hizo acreedor por su honradez y su valentía. "

Com enzare par deicir que no soy 
un desilusionada, porque h) eon- 
Irariiv de lo que siento. Lo que si pue­
do asegurar es que lie sufrido muchos 
desencantos, como pueden asegurarlo 
otros (pie han vivido y  han visto lo 
que yo, si quisieran exponer sus ideas 
y  .sus impresiones sinceram ente sin 
hacer traición a la  conciencia. Y  me 
decido a exponer las m ías con el úni­
co y  exclusivo objeto de demostrarme 
a mi mismo que no es tan difícil el 
conocim iento de lo que se siente cuan­
do en momentos de tranquilidad espi­
ritual, de sosiego y  reflexión, m ás iiro- 
piam enle diclio, tratam os de recoger 
esta em otividad de nuestros sentim ien­
tos agru])ándolos en la  pura sencillez 
del alma. Quería decir— perdón ])or 
las redundancias— , pues estoy haejen- 
do grandes esfuerzos p ara  trasladar 
mis pensam ientos al papel a pesar de 
mi incapacidad para escrib ir- que 
existen momentos en los que senti­
mos como un efluvio, fran ca  y  leal 
efusión por la realidad, jior la ver­
dad de lo que somos, (pie nada ni na­
die, a no ser la  inconsciencia o la m ala 
voluntad ])ueden contam inarlas.

Yo he vivido y  lie visto, y  al vivir, 
he obrado, entre otras razones de v i­
tal im portancia, ponpie no soy ciego v 
tengo los órganos auriculares en per­
fecto estado, y  el de la percepción 
latente, iienniticndom e recoger osas 
sutilezas sofisticas existentes en el am­
biente de los (jue, por ignorancia o 
presunción, se inclinan liacia sus cx- 
Iremismos de destrucción y  locura... 
Ponpie lio fueron otras cosas, ni otros 
razonam ientos, los (pie me inclinaron, 
en momentos de exallaciihi, de jiasión, 
de ansia y  quizá de exaltada libera­
ción. hacia esa ola de fuego que lioy 
invade el corazón de los hombres, que, 
como yo. han de tener como control 
de su vida su constancia, su laboriosi­
dad y su trabajo. Pero, ¡ah! No |me- 
do contener ima exclam ación de pe­
sar. .siiiliciido la desventura de los cpic 
llevan consigo inconscientem ente ese 
fuego lento, sin hacer nada por extin­
guirlo, creyendo, ilusos, <pie encontra­

rán en sus ruinas la salvación de sus 
desdichas. Esas desdichas que son, uo 
cabe (huía, una consecuencia natural 
de nuestra contextura m oral, y  que 
vam os aum entándolas hasta la  exage­
ración, incluso en lo físico , con instin­
tos innaturales y  pervesos.

l*aleando el carbón en aquellas bo­
cas de acero de uno de los hornos de 
la  caldera del vapor en que navegaba 
(hoy ya  van siendo postergadas por 
los motores m arinos), arrivé a puertos 
y  más puertos. Y  en todos ellos encon­
tré la febrilidad  haliitual de los tra- 
liajadores y  el (linami.smo de las m á­
quinas y  las cosas. Y' barcos anclados, 
también, como aliandonados por el 
destino... Pero dónde m ás se sobreco­
gió mi espiritu, dónde pensé que todo 
carecía  de valo r y  de belleza, de ese 
ser que existe en las cosas vivas, fue 
allá, en uii puerto del Báltico, cuyo 
nombre traté de o lvidar... Sul)i a cii- 
l)ierfa y  escruté el am plio m uelle casi 
desierlo de m ercancías, distinguiendo 
entre sus m oradores, cumio juguetes 
mecánicos, a las m ujeres de los hotn- 
J>res por sus largas m elenas desorde­
nadas. Eran caras iiiescrutaliles las de 
lodo.s, en donde las sensaciones de lo 
infinito habían dado paso a acjuellas 
otras mudas y  absortas de la nada. 
N'o; no podía ser (luchaba conmigo 
m ism o); o.stus criaturas no son, uo 
pueden ser un c-ngrauaje más de este 
puerto sin alma. Lo eran, en efecto, 
aípiellos surcos en las anchas frentes, 
significalimi lo (jue los engranajes en 
las ])ofeiites grúas (según mi obs(?rva- 
ción), y  eran sus cuerjios otras tantas 
partículas del gran m ecanism o que 
biindia sus garfios en las bodegas, jiro- 
(luciendo el único rugido <pie dalia 
•sensación de vida. Y no ]ui(Ic evitar, 
poseído, arrastrado jior la curiosidad, 
asom arm e a la escolilla. Los estibado­
res. lodos iiirsiilos, con rostros ajia- 
gados, cborrealinn sudor en el fondo 
dosestibando Ja carga, sin (pie en ellos 
se notasen otras señales de lo (jue 
eran, (bm ojos lum didos y  sin mover 
con las palabras los labios vacilantes 
¡)or el soplo de la respiración fatigo­

sa, parecían estar sordos a todo ru i­
do que no fuese c l de la izada. Fue in­
útil preguntarles nada; si alguno sa- 
l)ia inglés nos quedam os sin saberlo. 
Tenían una consigna, y  en verdad que 
sabían acatarla.

l'n os hom bres, porque estos si lo 
parecían por su indum entaria y  ex­
presiones, nos lialilaroii en no muy 
m al inglés, incitándonos a visitar en 
la  franquicia las exposiciones de la 
r .  R. S. S. y  repartieron libros escri­
tos en el mismo idiom a y  en francés. 
Y’o no ios foincb ¿para qué? ¿Qué po­
día enseñarme que y a  uo lo tuviese 
aprendido en la  '‘E nergie", de Glad- 
kov? Si toda mi ilusión habíase 
desvanecido con aquellos hombres 
de cemento. Y’ la  influencia que so­
bre mí ejercía la literatura y  la  pro­
paganda rusa cayó  envuelta en el su­
dor frío  de mi fren te sobre la  borda 
del Intqiie que m e sostenía a  quince 
pies del agua y  veinte del malecón. 
Aliora ](ien; m e hubiera gustado ver­
les a ellos, a sus intelectuales, a los 
Gorki, Kataiev, Jauenski y  Panférov.

Tendido en mi litera, coiitem plaiulo 
las volutas del luim o de un cigarrillo, 
cerré los ojos, y  mi im aginación reco­
rrió unos cuantos m iles de kilóm etros 
a una rapidez que jam ás ])odrá con­
seguir ningún otro m otor m aterial, 
trasladándom e a estas tierras (|ue me 
vieron nacer en saudades de las co­
sas am adas; los horizontes fam iliares, 
la  ciarisim a luz solar ])añándome el 
rostro jim io a los niios, y  la visión de 
mi madre acunándom e en sus brazos...

Se escrilie m al, m uy m al. rem atada­
mente m al; se escribe a ciegas, por 
rutina, sin el conocim iento del idio­
m a ...— dice el que m ejor y  m ás gala- 
jiamente expresa cl nuestro— , ¡jara 
jni lloara soy paisano suyo . V dice 
m uy ])ien, es lo cierto Pero no puede 
dar grim a ver a  un obrero lucliando 
con el instrumento ((ue desconoce, va­
cilando al no poder exjiresar correc­
tamente con sencillez y  elocueneia la- 
ideas o sensaciones ipie experimenta 
si el objeto es ilum inar a los que si­
guen, engañados e ilusos, aferrados a 
esas dem agogias .sectarias, a las que 
también lie pertenecido, aiiartám lom e 
de esa plebe jiara, con la traiUfuila se­
guridad del convencido, que exiionc 
sin imiioner, exjiiayar la verdad de 
a(|tiel inluTiio (jue buscamos.

M .\ k i o s  m a y o r
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Más en guardia 
que nunca

Después de tomar Bilbao, por iio te­
ner m ás reniedio que replegarse las 
fuerzas leales, tenemos que estar más 
alerta que nunca. X o sabemos qué ob­
jetivos m ilitares tendrán los mandos 
facciosos, pero si estainos seguros de 
que Madrul es la  ciudad más codicia­
da por ellos. Por eso, no podemos des­
cuidar ni un solo instante la defensa 
de nuestra villa  sublime. Hay que vi­
g ila r eontinuamente la m oral de los 
com batientes. En una moral perfecta, 
quizá resida el triunfo. Tenem os ([ue 
balitarles de una m anera clara  v  ter­
m inante, y  es ])or ello por lo que les 
decim os lo siguiente: C am aradas; sin 
pretender má.s que ayudar a la  revo­
lución y  a  conseguir el triunfo, hemos 
de reconocer los hechos y  todos pen­
sar en la gravedad de ellos. Xo ]iode- 
mos en ningún momento encogernos 
de liom bros ante la  transcendencia de 
algunas de las cosas ocurridas. I.a 
guerra, que no podem os perder, liay 
qiie ganarla cuanto antes; sin eniJiar-

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA
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go, es indispensable que no veamos 
los jiroblem as solo (jue afecten a un 
determ inado sector. La guerra liay 
que hacerla inleligentem eiite, y  |ior 
'auto com liinar los esfuerzos de to­
dos los frentes, ligar los movimientos 
y  desplazar nniciia energía, jiero no 
des])crdiciar ninguna. Pérdidas dolo- 
rosas es im iegahle (pie tienen ipic exis- 
lif. Estam os <lc acuenio con (jue haya 
uiaiido único y que no se tolere ([ue 
las disjHisiciones ni las órdenes que 
de él emanen se discutan. Esc es mi 
deseo, Pero al mismo lieni|)o lamliién 
quisiera c(ue los mandos estén <iescni- 
peiiados jior anfifascislas inteligentes 
y  que tengan facultades morales sufi- 
‘ '̂ieiites ]iara estar en jniestos de tan 
Kran responsabilidad. X o intento se- 
^'ahir (jue existan inejitos en núes-

¡ j G O R A  E U Z K A D M !
Recibimos la mala nueva de ia toma de Bilbao por los facciosos, y con el ner­

vosismo lógico pretendemos trazar sobre las cuartillas, “blancas palomas que vola­
rán más allá de las fronteras nacionales", el dolor que nos embarga; al mismo tiem­
po, exteriorizar nuestra tirme convicción de que si, la planta o pezuña fascista 
bolla la superheie del suelo español, sólo logrará recoger los yermos terrones que, 
a su paso, como bajo las pisadas del caballo de Atiia, muestran su aridez y pierden la 
sabia productora, única forma expresiva de la tierra, para aquellos tiranos salvajes, 
que, a pesar de la exteriorización clara y terminante de repulsa del pueblo contra 
sus estúpidas pretensiones, se obstinan, con tozudez y contumacia de loco o bestia 
enfurecida, en sojuzgarnos.

Claro está que su corazón de hiena no les deja ver con ecuanimidad la perspec- 
tiva, y que, con sádica estupidez y cinismo inconcebible en ser humano, gozan y se 
regodean en el dolor ajeno.

A esa moral troglodita, hemos querido nosotros convencer; primero, con pala­
bras, después, con magnanimidad y altruismo; sentimientos humanos que no pode­
mos desprender de nuestro corazón. Pero ha llegado la hora de que todos los espa­
ñoles, como si nos hubiera tocado la baba de un escorpión, reaccionemos y opon­
gamos, con todo el sentimiento y odio que puedan almacenar nuestros pechos. 
Ja valla invulnerable de hombres y acero que los aniquile, para, sobre los restos del 
dragón fachista, cantar el triunfo de la justicia sobre la ignominia, y poder ofren­
dar al noble pueblo eúskaro, en holocausto a su virtud, la santa rehabilitación de 
sus hogares.

Pueblo castellano; tú, que a través de la historia de los siglos, has sabido sembrar 
por el Orbe entero las grandezas de la Raza invencible, y que llevaste como airón 
tremolando al viento, al compás que el Pendón símbolo de la Patria, la bandera 
de la Justicia, imponiendo con I3. grandeza de cu corazón el predominio del De­
recho, siéntete digno descendiente de tus antepasados, y con los blasones del Cid 
por espejo, demuestra una vez más el coraje y valor de cu sangre, y abrazado a 
tus hermanos, dignos de ello, imita a los Pinzón, Hernán Cortés, Pizarro y tantos 
otros, y que, como Bolívar, siguiendo sus ejemplos, figuran con letras de oro en 
la Historia Universa!, reconquistando el terreno perdido y sepultando para siem­
pre al reptil venenoso y repugnante que encarna el fascismo, para que nunca pue­
da alzar nuevamente la testa.

Sigamos, pues, la tradición del “Alma-Mater", que jamás soportó el yugo tirá­
nico, y con la bravura que el León Hispánico fincó sus garras potentes para no 
desprenderse de su presa, cuando se presente la oportunidad de medir nuestras fuer­
zas con los esbirros de Hitler y Mussolini, levantando la frente con el orgullo ca­
racterístico de los Comuneros Castellanos, perdamos la vida antes que doblegarnos, 
en la seguridad de que, si con esta firmeza y confianza atacamos, vencemos.

Soldados de la República, cuando tus jetes te ordenen, ejecuta el mandato, sin 
otra consideración que el firme propósito de vengar a nuestros hermanos con el triunfo.

Hermanos de Euzkadi. Castilla, la hidalga y noble Castilla, te acoge y sabrá 
elevarte el monumento que mereces. Venid todos con nosotros a compartir los lau­
reles que muy en breve cosecharemos con el exterminio de las huestes facciosas.

Por Euzkadi, por la República, siempre con el puño en alto. Adelante.
HERGOTO

tro Ejército, jiero si deseo expresar la 
convicción |irofunda <Ie que liay (¡ue 
dedicárselo todo a la guerra y  ajiren- 
dor lo que no se salie antes de ucoj)- 
tar cargos liajo los (jne están cobija­
das las vidas de iiu icIkks liomhres. las 
tragedias de muchas casas, y soiire 
todo de los (jue dejieiideii directam en­
te las coinliinaciones (jue se hacen 
con las fuerzas en las guerras... Hay 
que vivir matando. La m uerte del fa s ­
cismo no.s evitará no sólo el aniqui­

lam iento del individuo, (jue fieiie uii 
va lo r relativo, sino la destrucción de 
la sociedad que liemos de fo r ja r  des- 
jiués... ¡Que toda nuestra cajiaeidad 
do traliajo se desarrolle!... ¡Que nues­
tro valor integro esté sienijire cu guar­
dia!... ¡Que hoy en todo el territorio 
español no haya m ás (jue liicliadores 
que odien al fascism o y  que jirefieran 
sucum liir a tener que sojiorlarlo.

M. T.
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El comandante Perca pasa revista acompañado de altos jefes del Ejercito
Popular.

España y los movimientos 
revolucionarios

ActualiddJ

ica

del Frente

tistacción ante el triunfo de Méjico—el pueblo hermano a quien tanto debéis—. 
Asistid entusiasmados, si queréis, a la caída del régimen secular en la Alemania de 
la post-guerra, en la Alemania antl-hitieriana, en la Alemania que hoy sufre. De 
todos estos casos habréis de sacar lecciones provechosas. Yo me propongo, en su­
cesivos días, haceros ver—comparando vuestra gesta con las de los países amigos— 
cómo un pueblo dispuesto a vencer, no queda jamás esclavo. Pero antes de llevar 
a vuestro ánimo ese convencimiento, he querido presentaros—̂a guisa de prólt^o— 
el entusiasmo que debe acompañarnos por ser españoles sinceros. La fe que sabemos 
tener en nuestros propios destinos. El orgullo legítimo de un pueblo, que descubrió 
mundos extraños, que derrocó potestades que parecían invencibles, y que fue siem­
pre el taro que guió al mundo por los caminos de la libertad y del progreso. Seamos, 
ante todo, patriotas. No patriotas al viejo estilo, a la antigua usanza, sino patriotas 
de patriotismo consciente, conocedores exactos de lo que a ello nos obliga. Sintá­
monos españoles a tuer de amantes de la justicia, de la libertad y del bienestar 
humano, Por eso, miremos, en ansias de liberación universal, a la España autén­
tica, que no tué siempre la España oficial. Habéis roto la coraza que obscurecía mu­
chos de esos atributos, y ha quedado a descubierto, y para siempre, el gran ideal 
porque combatís. Conservadlo, sobre todo. Defendedlo, por encima de todo. Tened 
te en vuestro triunfo. Tenéis la razón, y ella os dará la fuerza. Despreciando los 
ridículos cabildeos de Ginebra; a despecho de la cobardía de democracias faltas de 
visión, y por encima de aparatosas amenazas de conquistadores extranjeros, tenéis 
que triunfar.

RONNY

Por encima del interés político, la guerra. Sobre la vanidad del an­
tiguo o moderno personaje, la guerra. Sobre todas las pasiones, la gue­
rra. Quien no comprenda que hay que vencer, que siga anteponiendo 

a la guerra su egoísmo partidista.

Porque es generosa y noble, ha sido España madre de héroes. De héroes indivi­
duales, que poco importan. De héroes colectivos, que imprimieron su sello al ge­
nio de la raza. Espíritu de Quijotes, que luchan sin descanso contra el mal del 
siglo. Jamás por egoísmo, Móviles elevados inspiraron siempre sus acciones en ininte­
rrumpida continuidad histórica,., Fué en día lejano la resistencia heroic.i contra ro­
manos imperialistas, que pretendieron en vanó ahogar el espíritu del pueblo. Legio­
nes de bravos españoles murieron—como respuesta—en cuadros de sangrienta esté­
tica, arrojando su desprecio al invasor... Bárbaros extranjeros, más tarde, ocuparon 
nuestro suelo. Fueron vencidos los que aspiraron a vencedores. Visigodos, primero; 
sarracenos, después. Labor de captación espiritual y de acción guerrera. Síntesis feliz 
de razón y de tuerza. Secreto del alma de un pueblo, que, complet.imente solo, 
supo abatir regímenes feudales y potentes imperialismos políticos. Maravilloso gesto 
de Comuneros; oasis inconcebible en un siglo de exagerado poder... Reacción, más 
tarde, de energía arrolladora contra el hombre soberbio que invade países, y recibe 
en todos muestras de denigrante pleitesía. España no doblega su espina en cobarde 
reverencia. Monarcas funestos, y políticos de ineptitud manifiesta, abandonan a un 
pueblo ebrio de entusiasmo y atacado de convulsión santa. No importa. Ciego se 
lanza al combate. Humilde, recoge trofeos de victoria no superada. Sin preparación, 
obtiene un Dos de Mayo... Pasan los años. De entre los recovecos del momento 
actual surgen mortales enemigos, que eligen—¡aómo' no!—nuestro suelo para teatro ' 

‘dé sus operaciones. España, víctima una vez más, soporta resignada su terrible cal­
vario, Una vez más, se encuentra sola. Una vez más, vencerá. No importa que se 
hayan dado cita nuestros enemigos del proceso histórico. Invasión extranjera, impe­
rialismo, dominio feudal, todos se estrellarán ante este magnífteo pueblo, que está 
escribiendo solo—por cobardías, por egoísmos y por deserciones de los demás—la 
página más gloriosa de la Historia dcl Mundo.

¡Combatientes que tenéis el orgullo de luchar en defensa de estos ideales! Sentir 
el engrandecimiento de vuestras propias figuras. Dirigir vuestra mirada al pasado 
hispánico para recibir el aliento que necesitáis. Sois España. Representáis a España, 
y España es invencible. Lo ha sido siempre. Con la ayuda ajena o sin ella. Admirar, 
sí, porque es la justicia, el gesto magnífico del pueblo ruso. Llenaos de legítima sa-

Entrega de una bandera al tijcer

En la tarde del domingo se celebró en Heras la f*” 
trega de una bandera a las fuerzas del tercer Batallé 
de la 38 Brigada. Dicho acto resultó,muy simpátic* 
Concurrieron el general Miaja, comandante Perca, CJí" 
quet, De Buen, Barranco, Bautista, Fernández, tenis*' 
te coronel Hans, jefe de la 17 División, y varios 
nientes coroneles de las Brigadas de Hans. Tainb>  ̂
asistieron los camaradas Carlos Sanz y comandan.c 
lacios, comisario y jefe de la 5.= División. Un agreg»  ̂
de la Embajada de Méjico, etc.

Antes de la entrega de la bandera, el comandantes’*̂ 
rea pasó revista a las fuerzas de! tercer Batallón, y 
él Pellissó, jefe de la Brigada, y Hans, jefe de la ^  
visión a que está agregada la 38 Brigada.

Más tarde llegó el general Miaja, el cual tambis" 
pasó revista a dichas fuerzas, acompañado de sus af* 
dantes, jefes y oficiales que asistieron a dicho aí‘̂

Batallón de la 3 8  Brigada

^spués, la madrina, hermana de! capitán Díaz Agero, 
'̂̂ *5 entrega de la bandera y dirigió unas palabras a 

soldados de dicho Batallón. El comandante Perca 
*̂ dgió una alocución a los soldados, así como e! ge- 

Miaja.
Banda de la 38 Brigada amenizó, con sus piezas, 

^^st:val. También se verificó una animada comida 
pleno campo, a la cual asistieron la mayoría de las 

*'*toridades a que nos hemos referido antes. Dicha co- 
resultó muy simpática, pues reinó la camarade- 

sntre todo.s los asistentes a ella.
ZAMORANO

Nuestro Ejército es y será siempre proletario. 
Hoy, todos los trabajadores para salvar el suelo 
español. Mañana, todos para hacer la revolución.

A una ofensiva enemiga se responde con varias ofensivas nuestras. 
Si el fascismo concentra gran parte de sus fuerzas en cualquier sector, 
debemos aprovechar la debilidad, la escasez de combatientes en otros 

sectores, para atacar con la seguridad casi absoluta de éxito.

-

Y

i

Palas que sacan tierra y abren surcos. Estos compañeros trabajan sin descanso 
y van abriendo las grietas profundas, desde las que se va aniquilando al

fascismo. {P d o . Z .n .d .r .o .)
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HIGIENE DEPORTIVA-MILITAR canu) beber, com er, hablar, etc., i)cro 
nunca respirar, salvo casos de confi-

Keñriéndonos siem pre a norm as de 
carácter higiénico, no podem os pasar 
sin hablar de la  desagradable y  per­
ju d icia l costum bre de escupir en cual­
quier lugar donde nos encontram os.

En todos aquellos sitios donde con­
curren y  viven, aunque sea ])or escasos 
minutos, cierto núm ero de personas, 
como en tranvías, bares, cines, etc., 
liem os visto unos cartelilos en los que 
se ruega, se su|)lica o am enaza a los 
que escupan en el suelo. Dejando ii 
un lado a los graciosos que pregun­
tan si se puede escupir en el tedio, 
vam os a exam inar este tema por te­
ner más im portancia i[ue la  que a 
prim era vista presenta.

En prim er lugar, el ver escupir y 
solire lodo el tener ante los ojos o 
pisar el esputo, es cosa desagradable 
aun para los seres menos escrupulo­
sos. por lo que por este solo motivo 
se debería evitar, y a  que la  verd a­
dera libertad consiste, entre otras co­
sas, en no m olestar y  no ser m olesta­
do. Pero ya  que este m otivo no sea 
suíiciente para ([ue esto no ocurra, y 
sigamos haciendo caso omiso de los 
antedichos carlelitos, vam os a iiilen- 
lar dar las razones necesarias para 
que por lo menos los contraventores 
de esta fa lta  de carácter higiénico sc- 
])an los peligros a que exiioneii a los 
dem ás seres.

El espillo es el vehículo donde se 
alojan los llam ados bacilos de Kock. 
Estos liacilos o microliios son los 
productores de esa terrible enferm e­
dad llam ada tuberculosis o tisis, que 
tantas bajas produce entre la  juven- 
Ind. Tam bién fué llam ada esta do­
lencia jHibnonar enferm eilad de los 
jH)])res, por ser entre los seres mal 
alim entados y que vivian en las peo­
res condiciones higiénicas donde ])ru- 
ducía más múnero de victim as. Pues 
])icn, leiviemlo presente que el liaci- 
lo de la  tulierculosis va  casi siem­
pre en la saliva y  en el esputo, y  (ine 
estos m icroorganism os no niucreii fá ­
cilm ente al contacto del suelo, sino 
(jne, ])or el contrario, form ando liar­
te del ])olvo que flota en la atm ósfera 
y (fiie rcs|)iramos constanlem enle, vi­
ven sin perder su vitalidad deslriicfi- 
va. encontraremos el ¡mr (|ué es una 
necesidad no eccnpir en las aceras, 
cafés, tranvias, ele.

P ara com plclur estas lineas indica­
ré algnna.s generalidailcs acerca de 
la respiración.

L a  función respiratoria es de capi- 
im portancia en la villa bnmaivi.

P ara  que la  respiración sea per­
fecta es necesario que elevem os bien 
la caja  torácica, pues siendo los pul­
mones elásticos se liiiiclian al levan­
tarse las costillas, entrando, por tan­
to, m ayor canlidad de aire del que 
la  sangre aprovecha el oxigeno. Piste 
jiriiner momento de entrada de aire 
en los pulm ones es lo que constituye 
la inspiración. Pll aire está unos se­
gundos jiarado en el pulm ón, duran­
te los cuales y  en contacto directo 
con ia sangre se realizan  los cambios 
antedichos, intercam bio de oxígeno 
por veneno. Piste segundo momento 
se llam a respiración. A l bajar las cos- 
lillas a su posición norm al aprietan 
los pulm ones, por lo cual se expulsa 
el aire.

C.oino íinal trataré de lo convenien­
te de respirar por la  nariz, ya  que es 
el órgano adecuado para tal fin. La 
l)oca tiene funciones determinadas.

gnración defectuosa en la  nariz de al­
gunos seres.

Pll aire aspirado por las ventanas 
nasales pasa por una especie de tamiz 
constituido por los pelos que a su en­
trad»-se encuentran, ])or lo que en 
parte va  purificado, pero además tie­
ne que hacer un recorrido tortuoso 
por unas paredes húm edas constante­
mente (pituitaria), donde se pegan 
aquellas iiarticnlas de polvo que por 
su pc([ueñez lograran fíltrarse por el 
entram ado piloso, y. por último, si el 
aire es frió , durante esta trayectoria 
se calienta, no pudiendo por esta cau­
sa producir trastorno ni irritación nin­
guna a su llegada al pulmón. Debe­
mos respirar, pues, por la  nariz, y  so­
lam ente en el cam po o a orillas del 
m ar, allí donde se com prenda que la 
atm ósfera es pura y  tiliia, nos será 
pennitulo tom ar aire jior la  boca con 
impunidad.

M AYARA
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FRASES QUE CONVENCEN
(Conclusión.)

tal

‘■ Tienes razón, c a m a r a d a  —  le 
(ligo— . como tú son todos los solda­
dos (le nuestro Ejército. L a  genera­
ción ([ue nos precede, y  que hoy de­
fendemos, estará orgullosa de tener 
defensores que, como tú. están plena­
mente convencidos del por qué lu ­
chan. Para nosotros es orgullo el la­
brar un porvenir a costa de nuestras 
vidas, m áxim e cuando este porvenir 
es para los que vienen al mundo en 
m edio de esta guerra, donde se ven­
tila la esclavitud y la libertad. Por 
eso, hoy toda la  juventud española, 
am iga del progreso, da su sangre y su 
vida, convencida por entero de que 
sus herm anos del imiuclo no tendrán 
(pie sufrir, ni e l despotismo del ca­
pital. ni el yugo del fascismo, dada 
fusil de los que em puñainos los jóve­
nes españoles representa una lim a, y 
ésta cortará, en días cercanos, los úl­
timos eslabones de la cadena que, trai­
dores c invasores, ])relemiían ])ouer a 
nuestro pueblo, que siempre quiso ser 
lilire. Muy cara nos cuesta la libertad 
de nuestru iiulependeucia. que, palmo 
a palm o, vamos couquistamlo, pero 
ésta perdura y  extenderá sus brazos, 
llenos de amor, a lodos los trabajadu- 
re.s del m undo."

"lUieno. cam arada, me marcho le

digo— , voy a ver si llego a la  (loiiiau- 
daiieia antes que se haga de noche,
salud.” ‘‘ ¡S a lu d !” - me contesta con
emoción.

Sigo mi cam ino adelante, fa lla  muy 
poco |)ara llegar al puesto de mando. 
E l sol va declinando sus rayos de fue­
go hasta ras de tierra, y  la  noche 
tiende, con anihición, un manto oscu­
ro, como queriendo arrebatar el te­
rreno a Fehü. De vez en cuando, un 
¡alto! enérgico, ronqie el silencio de 
la  caída de la tarde. Todos acechan 
y  vigilan, serenos, la distancia que Ies 
sc|)ara del enemigo, de sus liliertades. 
Son los guardianes de la nueva Espa­
ña. Ellos están forjando, a costa de 
sacrificio y  sangre, un nuevo ])orveiiir 
])ara la nueva juventud. Por su he­
roísmo y disciplina son el orgullo de 
sus jefes y  la adm iración del inundo. 
Ellos saben ipie. con el triunfo sobre 
el fascismo, vendrá la aurora de libe­
ración de lodos los inieblos del mun­
do y  el ocaso de lodos los que han 
luchado por esclavizar a la Ilim ia- 
Jiidad.

A.ntonio (lALVEZ
i i l i l l i l l i i l i i l t i l i

LA JUVENTUD. EN SU MAYO­
RIA, SIENTE EN EL MUNDO CON 
NOSOTROS, LOS JOVENES ESPA­
ÑOLES, QUE LUCHAMOS CON­
TRA EL FASCISMO :

lEjércI

: Sólc 
en el 
i-ense 
nes, n

I'I'IS 1,1
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iCómo tiene que  ser el 
Ejército del pueblo

Ejército Rojo

De actualidad internacional
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Sólo los trabajadores pueden entrar 
en el E jército Rojo. Sin embargo, há­
dense actualm ente algunas excepcio­
nes, rodeadas de las necesarias garan­
das, respecto a los hijos de fam ilias 
nirguesas y  de los kulaks, en vias de 
ironta desaparición,

]>a composición social de los efecti- 
i'os es la siguiente: obreros, 4,ó por 
KM); cam pesinos, 10 por ‘100, y  emplea- 
ios e intelectuales, lá  por KM).

Servir en el Ejército Rojo no es una 
ibligación, sino un honor y  un favor.

Como el reclutam iento no es más 
|iie de ÓOO.OOO hom bres por año y  cada 
;ontingente projiorciona de l.,'K)0 .(MK) 
i l.ñOO.OtM), sólo son incorjiorados cna- 
ro reclutas de cada diez.

Esta elim inación del 00 por 100 per- 
nile la incorporación de hombres sa- 
los, capaces de sufrir la  fatigas del 
)ficio.

L a  duración del servicio m ilitar es 
Ic dos años en el Ejército y  de cuatro 
n la Marina.

E l Ejército Rojo en activo cóm pren­
le actualm ente .'1U0.(M)0 hombres.

Al lado del E jérc ilo 're g u la r  existe 
in E jército territorial, al que se des- 
iiia la d ia ria  liarte de los reclutas no 
ncorporados. En él cumplen un ser- 
’icio de tres meses, m ás cuafro en pe- 
iodos dislribuidos durante cinco años.

El resto de! contingente es sometido 
I un servicio m ilitar de tres meses y 
I periodos de dos en total distribui- 
los durante cinco años.

El E jércilo  territorial está dirigido 
Kir cuadros perm anentes. .Ailemás, el 
-jércilo regu lar no es más que un 
‘entro alrededor d d  cual deben agril­
larse en momento de ])eligro la lota- 
'<lad de los ciudadanos arm ados d d  
>ais.

Xo obslaiilc estar obligado lodo ciu­
dad no soviético norm alinenle consti- 
uido I servir cinco meses |mr lo me- 
U)s t'ii el E jército territorial, se admi- 

la objeción do conciencia. Pero a 
"iidición de que sea sincera y no iii- 
‘"eaila para escajiar de la conscri])- 
'“Hi. Los así dispensados y los ele- 

'"eiilos procedentes de las d ases ex- 
''‘•tadoras, son sometidos a oldigacio- 

civiles para la defensa del país, 
(km sejo de Revisión está coiisli- 

^"1(1 |)or com isiones que compreii- 
: re|)resentanles <le los ('.omisaria- 

 ̂ m ilitares locales de la defensa, re-

Contrasies

Londres, z z .—En la Cámara de los Comu­
nes se ha producido un debate sobre la afir­
mación hecha por Alemania de que el “Leip­
zig" ha estado a punto de ser bombardeado 
por un submarino del Gobierno español. Mís- 
ter Edén se ha mostrado dispuesto a la con­
veniencia de realizar una investigación.

Los diputados, escépticos en cuanto a la 
veracidad de la noticia, pusieron dificultades 
al Ministro de Relaciones Extranjeras.—Fabra.

—o—

Annemase, z z .—Reunidos los delegados de 
11 y lili Internacional, han dado a luz el 
siguiente comunicado: “Como fué convenido, 
ha habido un cambio de impresiones en cuan­
to a los medios más eficaces para proseguir 
una acción a favor de España, de común 
acuerdo y por todos los medios, sin roza­
mientos inútiles. Este esfuerzo es más nece­
sario que nunca a favor de las organizaciones 
obreras españolas, que, con magnífico arrojo, 
luchan contra el mundo fascista coaligado, y 
defienden, a la vez que su libertad, la de Eu­
ropa y el mundo.—Fabra.

II
Consecuenciás

¿Extrañeza? Ciertamente que no es ese el 
sentimiento que nos produce la lectura de los 
comunicados anteriores. Rabi.a, dolor, coraje, 
un poco de piedad—quizá—ante el ciego, que 
no ve el peligro, en el primer caso. Agrade­
cimiento sin límites, deseos de superación de 
nuestro propio heroísmo, en el segundo. Todo, 
menos extrañeza. Quien hubiese pensado, por 
un momento, que las cosas iban a suceder de 
Otra forma, podrá llamarse a engaño. Nos­
otros, no. Sabemos muy bien, por convicción 
doctrinal y por experiencia práctica, lo que 
da de sí un Estado de moldes antiguos. Lo 
que da de sí, por tanto, un organismo que 
pretende ser suma de ellos. Ni en las viejas 
democracias — no por ser democracias, sino 
por ser viejas—, ni en la Sociedad do Nacio­
nes, hemos confiado nunca. Son muchos los 
atropellos que llevan su refrendo rojo.

Violación flagrante de Tratados, destro­
zos m.ateriales y morales de pueblos, trabajo 
de zapa, labor preparatoria de guerras intes­
tinas, peligros de conflagración europea. ¿Qué 
hicieron las viejas democracias, y qué hizo la 
Sociedad de Naciones? Asentimientos, expre­
sos o tácitos, surgieron en lugar de gestos no­

bles, de exteriorización de sacros deberes. ¿Por 
egoísmo, por temor, por íntima satisfacción? 
No. Solamente por impotencia. La Gran Gue­
rra quiso liquidar mucho. Faltó preparación; 
no hubo proporción de medios afines, y lo 
que se pretendía liquidar quedó en platónica 
declaración de principios. Asistimos ahora a 
la muerte de todo lo viejo; al resurgir del 
Estado de justicia. ¿Podemos pretender ayuda 
de una sociedad agonizante? Prescindamos de 
ella por completo. Asomémonos, alborozados, 
al nacimiento de las nuevas concepciones. El 
parto será español. Por algo fué España na­
ción patriarcal. Dió a luz a América, el Con­
tinente Nuevo. Dará ahora a luz el nuevo Es­
tado, De lo que se calificó entonces la em­
presa del marino Genovés. De loca se califica 
ahora, por muchos, la titánica empresa de un 
puñado de españoles, que solos — completa­
mente solos — luchan contra el imperialismo 
extranjero en su actuación descarada, y con­
tra los pueblos que se llaman libres, en su 
odiosa complicidad.

Aires nuevos de adhesión y de aliento re­
cibimos ahora. Vienen del pueblo, de lo que 
aun queda de sano en todos los países. Lo es­
perábamos. Al luchar por nosotros, luchamos 
por ellos. Sienten nuestra causa como suya, y 
a ese tenor procederán. Exigen y han de con­
seguir—si su labor se encauza como espera­
mos—el levantamiento del bloqueo, el resta­
blecimiento del derecho internacional y el 
Pacto de la Sociedad de Naciones. Es lo sufi­
ciente. Que no nos importa estar solos, sino 
maniatados. Si el proletariado internacional 
consigue romper las cadenas que aun nos 
oprimen, nada, ni nadie podrá detener ya el 
empuje victorioso del Ejército popular. He­
mos sufrido desgarros brutale.s, dolorosísimos. 
Cirujanos inexpertos tomaron en sus manos 
la suerte de España. Falló su ciencia. Falló su 
arte. Los Blum, los Edén, los Plymouth, fra­
casaron. La España sana protestó de esa omi­
nosa tutela. Al fin v.t a lograr desprenderse 
de ella. Que quede abandonada a su propia 
naturaleza. Y para ello que nos ayuden los 
hombres que sufren, ios desheredados de to­
dos los países. Si así lo hacen, serán acreedo­
res al aplauso que la posteridad ha de tribu­
tarles, cuando se indine, maravillada, ante h  
gesta española, que resaltará más en su lumi­
nosa claridad, cuanto más turbio sea e! am­
biente.

HAY QUE HABLAR PARA EXPO­
NER LO QUE SINCERAMENTE SE 
PIENSA REALIZAR. NUNCA SE 
DEBE HACER LO CONTRARIO DE 
LO QUE SE DICE, PORQUE ESO SE 
APLIQUE A UN SITIO O A OTRO, 
ES SEGUIR LA “SABIA” TACTICA 
DE “SAN IGNACIO DE LOYOLA”

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO'OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

jiresentanles de los Cnniilés ejecuti­
vos de los Soviets de distrito, repre- 
senliiiites de los Sim licalos y dos mé­
dicos, uno m iniar y  olro civil.

Cada año. en oloño, el Com isariado 
del l'uelilo para la Defensa de la

r .  R, S. S. lija, según las decisiones 
del (ioliierno. la orden de los |>lazos 
de iiu'or|)oración jiara los ji’ivenes <jiie 
lian ciiin|)lido la edad de veintiún años 
antes del 1 ." de l-'.iiero del año en 
eiirso.
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El trabajo y la guerra. La cultura y el luchador. 

El yunque donde se fragua la victoria, y el fusil 

que hará desaparecer al fascista asesino y traidor.

Imprenta de! IV Cuerpo de Ejército.
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